
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

         
 

   
   

   
   

Continuamos preparándonos para la celebración de la Pascua. En 
este domingo 3º de Cuaresma recordamos el momento en que Jesús entró en el 
templo convertido en un mercado y gritó: “llevaos esto de aquí, no convirtáis en 
un mercado la casa de mi Padre”. 
      Empecemos esta semana dándonos una nueva oportunidad para convertirnos, 
para echar de nuestra vida todo lo que nos consume, lo que nos separa de Dios y 
endurece nuestro corazón. 

Del Evangelio según San Juan 2, 13Del Evangelio según San Juan 2, 13Del Evangelio según San Juan 2, 13---25.25.25.   

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús 
subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo 
a los vendedores de bueyes, ovejas y palo-
mas, y a los cambistas en sus puestos. 
Haciendo un látigo con cuerdas, echó        
a todos fuera del Templo, con las ovejas y 
los bueyes; desparramó el dinero de los 
cambistas y les volcó las mesas; y dijo a 
los que vendían palomas: «Quitad esto de 
aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre 
una casa de mercado.» Sus discípulos se 
acordaron de que estaba escrito: El celo 
por tu Casa me devorará. Los judíos entonces le replicaron diciéndole: «Qué 
señal nos muestras para obrar así?» Jesús les respondió: «Destruid este  
Templo y en tres días lo levantaré.» Los judíos le contestaron: «Cuarenta y 
seis años se han tardado en construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en 
tres días?» Pero él hablaba del Templo de su cuerpo. Cuando resucitó de    
entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso,           
y creyeron en la Escritura y en las palabras de Jesús. Mientras estuvo en    
Jerusalén, por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver 
las señales que realizaba.           

 

       
 
 
 
 

Si somos testigos de Cristo vivo, resucitado, mucha 
gente encontrará a Jesús en nosotros, con nuestro 
testimonio. ¿Se siente el Señor verdaderamente     
como en su casa en mi vida? ¿Le permito que haga 
“limpieza” en el templo de mi corazón y expulse a    
los ídolos, es decir, las actitudes de codicia, de celos, 
mundanidad, envidia, odio, la costumbre de murmu-
rar y criticar a los demás? ¿Le permito que haga limpieza de todos los comporta-
mientos contra Dios, contra el prójimo y contra nosotros mismos…  
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 Cada Eucaristía que celebramos con 
fe nos hace crecer como templo vivo        
del Señor, gracias a la comunión con su 
Cuerpo crucificado y resucitado. Jesús      
conoce lo que hay en cada uno de noso-
tros, y también conoce nuestro deseo más 
ardiente: el de ser habitados por Él, sólo 
por Él. Dejémoslo entrar en nuestra vida, 
en nuestra familia, en nuestro corazón.  

 

 Jesús conoce todo lo que está dentro de nuestro corazón: no podemos engañar 
a Jesús. No podemos, ante Él, aparentar ser santos, y cerrar los ojos, actuar así, y 
luego llevar una vida que no es la que Él quiere. Y Él lo sabe. Y todos sabemos el 
nombre que Jesús daba a estos con doble cara: hipócritas.  
 

 Nos hará bien, hoy, entrar en nuestro corazón y mirar a Jesús y decirle: «Señor, 
mira, en mí hay cosas buenas, pero también hay cosas no buenas. Jesús, ¿te fías de 
mí? Soy pecador…». Pero si mi corazón no es justo, si no vivo la justicia, si no amo a 
los que necesitan amor, si no vivo según el espíritu de las bienaventuranzas…  
En la oración, preguntémosle: Señor, ¿Tú te fías de mí?  
 

 ¿Sabéis cuál es el látigo de Jesús para limpiar nuestra alma? La misericordia. 
Abrid el corazón a la misericordia de Jesús. Decid: «Jesús, mira cuánta suciedad. 
Ven, limpia. Limpia con tu misericordia, con tus palabras dulces; limpia con tus      
caricias». Y si abrimos nuestro corazón a la misericordia de Jesús, para que limpie 
nuestro corazón, nuestra alma, Jesús se fiará de nosotros.  

(Papa Francisco. Ángelus 8 Marzo 2015)  
 

El episodio de los mercaderes en el templo nos sitúa ante la verdad o la falsedad 
de nuestra fe. ¿Qué nos impide ver Dios? ¿Qué muros hemos levantado, visibles o 
invisibles que nos imposibilitan a un encuentro personal, auténtico y radical con 
el Señor?  
 
 
  

 



 

 

 Los seguidores de Cristo debemos ser piedras vivas de ese nuevo Templo 
donde Dios se manifiesta al mundo y viene al encuentro de los hombres para 
ofrecerles la   vida y la salvación.  
 En este tiempo de Cuaresma, tiempo de caminar hacia la Pascua, estamos  
invitados a mirar a Jesús y a descubrir en sus signos, en su anuncio, en su 
“Evangelio” esa propuesta de Vida Nueva que Dios nos quiere presentar.  
 Los cristianos tenemos una gran responsabilidad. Los hombres de nuestro 
tiempo tienen que ver en el rostro de los discípulos de Jesús el rostro bondadoso 
y tierno de Dios, tienen que experimentar, a través de nuestro testimonio del 
compartir, de la solidaridad, del servicio, del perdón, la vida nueva de Dios;        
tienen que encontrar, en la preocupación de los cristianos por la justicia y por la 
paz el anuncio de ese mundo nuevo que Dios quiere ofrecer a todos los hombres.  

 ¿Nuestro testimonio personal es signo de Dios para los hermanos que          
caminan a nuestro lado?  

 ¿Nuestra vida da testimonio de la Vida de Dios?  
 ¿Nuestras comunidades son esa “casa de Dios” donde cualquier hermano 

puede sentirse acogido? ¿Cuál es el verdadero culto que Dios espera?  
Cuando somos capaces de salir de nuestra comodidad y de nuestra autosuficien-
cia para ir al encuentro del pobre, del marginado, del extranjero, del enfermo,  
estamos dando respuesta adecuada al amor y a la generosidad de Dios para con 
nosotros.  

Danos Señor, entrañas de misericordia 
frente a toda miseria humana. 
Inspíranos el gesto y la palabra oportuna 
frente al hermano solo y desamparado. 
Ayúdanos a mostrarnos disponibles 
ante quien se siente explotado y deprimido. 
Que tu Iglesia, Señor, sea recinto 
de verdad y de amor, de libertad, 
de justicia y de paz, 
para que todos encuentren en ella 
un motivo para seguir esperando. 
Que quienes te buscamos sepamos discernir 
los signos de los tiempos 
y crezcamos en fidelidad al Evangelio; 
que nos preocupemos de compartir en el amor 
las angustias y tristezas, 
las alegrías y esperanzas 
de todos los seres humanos, 
y así les mostremos tu camino 
de reconciliación, de perdón, de paz… 
                              (Plegarias eucarísticas) 



(Himno Liturgia de las Horas) 

 

 

 Hace unas semanas, comenzamos la andadura de 40 días 
de preparación para la Pascua. La Cuaresma es un camino 
hacia la Pascua de Resurrección.   

 

En realidad toda la vida del cristiano lo es. Somos peregrinos,     
y a veces, hemos de emprender de nuevo el camino.      

Estamos ya en la tercera semana de Cuaresma, y quizás es un 
buen momento para preguntarnos:  
 

 Cómo estoy viviendo este tiempo de conversión? 
 Tengo el corazón dispuesto para vivir con paz y alegría     

el misterio central de nuestra Fe?  
 

Aún es tiempo, si no lo hicimos en su comienzo, para dedicar un poco de 
atención a este tiempo cuaresmal. Pronto diremos: "Ya estamos en Semana    
Santa, ¡qué rápido!" Que nada nos distraiga del profundo significado que para    
nosotros los cristianos tienen esos días santos.  

Vivamos el tiempo que queda hasta la Pascua con entrega, con amor, con 
generosidad, pero sobre todo con oración. 

 

Para que nuestro corazón nunca esté desierto del Amor de Dios 
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Rezo del Santo Rosario: Rezo del Santo Rosario: Rezo del Santo Rosario: Todos los días a las Todos los días a las Todos los días a las 19:30 h. (Viernes Vía Crucis)19:30 h. (Viernes Vía Crucis)19:30 h. (Viernes Vía Crucis)   

Atención despacho Atención despacho Atención despacho ---   sacristía:  sacristía:  sacristía:  A partir de las A partir de las A partir de las 7 tarde.7 tarde.7 tarde.   
   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

PROGRAMA DE ACOMPAÑAMIENTO  “VIRGEN DE FÁTIMA”      

¡NO ESTÁIS SOLOS! 

“Un pueblo que no cuida a los abuelos y no los trata bien,  
es un pueblo que no tiene futuro”(papa Francisco) 

 

 Conversaciones presenciales y telefónicas. 
 Paseos por el barrio.  
 Experiencias de encuentro comunitario 

 

LLAMA AL  Tfo. 654 29 31 24  

 

 
 
 

 
 
 

    Impartido por Don José Antonio Granados Baeza 
           sacerdote de nuestra parroquia.  

 

    LUNES  18:30 h. 
   En el salón de la Parroquia 

 

Próximo cursillo:  

                MUJERES del 14 al 17 de Marzo 2024 

      Más información en el Tfo. 665 05 02 67 
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REDES SOCIALES DE NUESTRA PARROQUIA                                     

 

 

 
 

 
 
 
   

PÁGINA WEB:  www.sanpedrodemurcia.com 
 

Teléfono 968 21 00 81 

 
 
 

Quien desee recibirla puede indicarlo en la sacristía  

 

Parroquia de San Pedro Apóstol de Murcia 

parroquiadesanpedromurcia 

 

 
Es la llamada que nos hace el Señor a compartir lo mucho o lo poco que          
tenemos. Prescindir de nuestros caprichos o gastos superfluos para ayudar a 
que otros tengan lo necesario.  

 

 Como en otros años ofrecemos un sobre para ir depositando el fruto de 
nuestro ayuno y limosna a favor de nuestros hermanos. 

 

 

   
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

Conviértenos Señor,Conviértenos Señor,Conviértenos Señor,   

danos un corazón bueno,danos un corazón bueno,danos un corazón bueno,   

con el sabor del buen pan,con el sabor del buen pan,con el sabor del buen pan,   

que esté en la mesa de todos que esté en la mesa de todos que esté en la mesa de todos    

y sólo sepa a fraternidad.y sólo sepa a fraternidad.y sólo sepa a fraternidad.   
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